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mAa, como si lo prohibiese la naturaleza misma, que 
vele. por la selección de la especie. El cloroformo, el 
bisturi, le. antisepsia y le. aguja, be.atan para producir 
ese ingrato prodigio, que podrla llamarse la difuli6ff 
de la degeneraci6n. Es la civilización que ataca la na• 
turaleza en su papel más hermoso: le. selección de le.a 
especies, la vida. ¡Pero la naturaleza toma su rflvan• 
cha contra la civilización! ¿Quién vencerá? La dude. 
no ea posible ... ¡Esperemos que la civilización avance 
cuanto antes, y se entregue, desfallecida y derrotada, 
en brazos de le. naturaleza vencedora! 

Aparte de la insuficiencia de los auxilios que pres­
taba la antigua terapéutica A la humanidad doliente, 
las grandes convulsiones sociales-pestes, hambres, 
guerras-y las grandes intransigencias-religiosas, 
pollticas y jurldicas-contribulan en primera linea 6 
eliminar los degenerados. En Buenos Aires, por ejem• 
plo, las revoluciones, la tisis, la fiebre amarilla Y el 
cólera, han barrido al elemento negro, que á fines de la 
colonización representaba casi una mitad del censo, Y 
hoy es una insigniflcantlsima fracción. Algo semejante 
ha sucedido en todos los palses americanos con las ra• 
zas aborlgenes¡ y en las provincias andinas de la Re­
pública Argentina, con los •cotudos•. En le.e guerraa 
antiguas extermlnAbe.se al pueblo-hembra vencido. En 
la Edad Media, la hoguera en que se achicharraban 
centenares de e brujos•, fué una herida saludable por 
donde el cuerpo de muchas naciones supuró el humor 
fétido de sus neuróticos. La Inquisición, en sus orlge• 
nes, antes de viclarije extremando sus crueldades con• 
tra los herejes europeos, cuando se llmitaba á supri­
mir moriscos, gente podrida, era en toda& las Espaftas 
reacción de salud y no úlcera de gangrena. Por ello el 
pueblo, que cuando no se enloquece tiene el instinto 
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de su salvación, la llamó e santa•. Por ese instinto 
de conservación social en Oxford y Cambridge, ni 
los aspirantes al doctorado en derecho estudian la 
moderna criminologia (para ejercer como barriltt1'1 
les basta un examen sobre loa estatutos penales, ante 
la corte de loe lores)f pues se teme que los jurados 
populares, si se empapase la clase dirigente en psi• 
qulatria, disculparan todos los delitos como neurosis, 
anulando asi las funciones de selección-justa ó in­
juata-de cArceles y patibulos. 

Ahora la higiene pública, la generalización de le. 
instrucción, los adelantos de las industria.s, el más 
equitativo reparto de las riquezas, el relativo confort 
difundido en ciertas clases sociales, el maquinismo, las 
confraternidadP.s pollticas, religiosas y juridlcas de 
hombres y pueblos, la poca frecuencia y menor cruel• 
dad de las guerras que casi se limitan á un duelo de 
ejércitos, facilitan la obra de la medicina en la perpe­
tuación de la casta paria de los degenerados. Es une. 
•selección al revés•. Ya no existen, como e.ntallo, 
aquellas grandes y periódicas y continuas y saluda• 
bles amputaciones sociales. En todos los tiempos hubo 
degenerados¡ pero los actuales no se exterminan como 
los cartagineses, los •brujos• medioevales, los moris­
cos espa!loles, ni seguirán á Pedro el Ermita!lo para 
ir á morir, de e mal de Oriente•, en Tierra Santa. El 
único medio de su eliminación, cuando ae llega al 
caso extremo de la disolución por la herencia, es hoy, 
podr!a decirse, 11oluntarw: el suicidio. En las universi­
dades alemanas varios moralistas han publicado en los 
tlltimos lustros obrllS de una lógica admirable soste­
niendo el deber del suicidio en ciertos casos que deta­
llan con cientlflca minuciosidad. Pero según esos mis• 
mos aristarcos, ¡son tan pocos los degenerados quepo-
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aeen el !lalor del suicidio! Hoy se quedan en 8118 caeas 
ó en loa hospitales, atendidos por un sabio médico, 
pagado ó gratis, para au bien personal y el mal de au 
especie. Crecen y se multiplican, contagiando la parte 
sana de la población, al amparo del progreso. He ah! 
cómo mi teeis, aunque lo parezca, 110 es, por desgr&­
cia, una paradoja. No se trata, es verdad, de una teo­
rla etiológica; pero al de una exacta observación so­
ciológica. 

Puede objeté.rseme que la degeneración no es nunca 
estacionaria. Es progresiva hacia la normalidad, ó re­
gresiva hacia la muerte. El degenerado que se repro­
duce, engendra hijos mejores ó peore. que él, y no 
iguales á él. Si mejores, tienden en una, dos ó tres ge• 
nero.ciones, á volver al tipo normal; si peores, la raza 
desaparece en tres ó cuatro generaciones. Por ejem­
plo: primera generación, neurasténico congénito; se­
gunda, locura; tercera, muerte en la infancia, ldiotia• 
mo. O bien: primera generación, neurasténico congé• 
nito, y hasta locura; segunda, neurasténicos congéui• 
tos, desequilibrados, normales; tercera, normales, dea• 
equilibro.dos; cuarta, normales. Esto es verdad en 
cuanto á la degeneración absoluta, médica, somática. 
Pero ¿no existe también una dogeneración relatfoa, 
mas psiquica que !laica? Dentro de los términoij extre• 
moa de degeneración absoluta y normalidad absoluta, 
¿no caben ciertos medios matices, ciertas oscilaciones 
palladas, disimuladas y al mismo tiempo provocadat 
por nuestro estado social contemporáneo? Es indlscuti• 
ble que vibra en la atmósfera un algo amenazador y 
nefasto; un ai-no-es degeneración; un debilita.miento 
general que acaba por ser la degeneración misma; un 
democratico nirvana que aunque no ea la muerte, pa• 
rece un continuo, un lento, un Insensible desplaza• 
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miento hacia la muerte ... Se me dirá que uao y abuao 
de expresiones ins~guras más literarias que cientf11• 
cae ... Sin embargo, insisto en que loa médicos están 
acostumbrados á no considerar mas degeneración que 
aquella que presenta con caracteres fisiológicos, tera­
tológicos; lo cual no excluye la existencia de otra de• 
generación menos evidente, pero mas terrible, vaga, 
pero positiva; enmascarada, pero real. Esta degenera­
ción es la endémico., la social, la contagiosa ... No des­
conozco que a sus mas palpables rasgos degenerativos, 
que son del orden pslq uico, deben corresponder cier­
tos indicios fisiológicos, somáticos; pero estos indicios 
suelen ser tan ocultos y sutiles, que sólo la autopsia. 
podrla á veces descubrirlos. Y además, la psico-flsio• 
logia no está aún suficientemente adelantada para re­
velarnos todas 8118 localizaciones. De las dos degene• 
raciones que distingo-lo. médica, individual ó abso­
luta, y la sociológico., general ó relativa-sólo la pri­
mera ha sido hasta ahora plenamente investigada por 
loa médicos. La segunda, que es tan degeneración 
como la primera, puesto que también ae aparta de la 
normalidad y tiende también hacia la muerte, escapa 
a aua analisis y estadlsticas. Es que, en suma, es una 
sensación de conjunto, basada en el conocimiento de 
la historia; casi dirla, una concepción metatlsica de la 
historia. Y nada mas opuesto á la meto.llsica que el 
esp!ritu positivista de la medicina, He ah! por qué 
los médicos se empel!an en ignorar la degenBración ao• 
ciológica¡ ó bien, cuando la vislumbran, la atribuyen 
a la pasión exC811iva de «casos parciales•, como ser la 
intoxicación por alcoholismo, tuberculosis, maquinís• 
mo, paras!t!smo social, etc., etc. Esto no basta. Si ae 
colocaran conjuntamente sobre la mesa de autopsias 
Y disecciones de un laboratorio el cadáver de un hom• 
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furor dejó por todas partes profundas huellas, cuya 
insolente lengua osó levantarse contra el Altisimo. El 
que ha muerto es el mismo Altfsimo, es Buda-Cristo, 
es el Stmbolo del progreso y del amor. Todo estA con• 
sumado. Se acerca el Die, irae. ¡Ahl, pero no ea la ira 
de Dios lo que debéis temer, pues el dia de ira ser• 
aquel en que se desencadene la ira de vosotros contra 
vo,otros mismos, hombres-fieras. No ira de hombrea• 
fieras, sino de hombrea, sólo de hombres, porque loa 
lobos no muerden á los lobos. No os pido que oréis, 
porque sé que aunque puedan vuestros labios murma• 
rar oraciones, vuestras almas no saben orar. Ya vie• 
ne, ya viene, empero, la nube negra, no de sangre, 
sino de humores y pústulas y gangrenas; ya llega el 
dJa de t,uestra ira. ¡Cuán distante está de la ira de 
Diosl Y aquella que temíais, era de perdón y caridad, 
y ésta, que no teméis, sempiternos titanes, sempiter­
nos Prometeos, es ira de odio ... 1 ¡ Que suenen 111 
trompetaa de oro de los siete Arcángeles! ¡ Ya del­
punta la aurora exang1le del dJa final del exterminio! 
Será una nueva redención: la redención de la muerte. 
¡Aleluya!• 
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